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EL CHAYOTE (Sechium edule (JACQ.) SW.,
IMPORTANTE RECURSO 
FITOGENÉTICO MESOAMERICANO

El chayote [(Sechium edule (Jacq.) Sw.)] es un producto no tradicional de exportación (Cadena-Iñiguez et 
al., 2001), cuyo uso principal es el alimentario (Lira-Saade, 1996). La planta puede ser aprovechada en 
su totalidad para consumo (raíz, hojas y puntas tiernas de las guías); sin embargo, el fruto en madurez 

hortícola o fisiológicamente maduro es el órgano principal de consumo. Esta especie presenta una amplia 
variación en la forma y el color de sus frutos, muchos de los cuales se conocen únicamente en mercados locales. 
La importancia económica que cada tipo de chayote representa se basa principalmente en la preferencia local la 
cual, aunque en la mayoría de los casos es muy limitada, ha permitido conservar tanto su identidad fenotípica 
como su nomenclatura etnobotánica. La identificación de los tipos se hace además del fenotipo por ciertas 
cualidades en particular; por ejemplo, en la región central de Veracruz la cultura popular resume en tres grandes 
grupos a los chayotes cultivados: blancos, verdes y espinosos, haciendo hincapié en que los dos primeros son 
generalmente lisos. 
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El sabor y la consistencia son otras de sus cualidades 
importantes; por ejemplo, es de sabor simple (mucha 
agua en la pulpa y poca fibra) y ligeramente dulce, 
como el amarillo (enestado fisiológicamente maduro), 
y amargo, como el silvestre. La consistencia “seca” o 

“camotuda” (almidonosa) y “estropajuda” (fibrosa) del 
fruto es otra característica usada tradicionalmente y se 
relaciona con la cocción o uso alimentario, es decir, 
hervido con sal, en dulce, en guisos caldosos (sopas), o 
para comer en frío o asado, a semejanza de las papas. 
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Estimados lectores. Se han preguntado alguna vez cómo podrían sembrar 
grandes superficies de terreno en poco tiempo. Tal parece que la respuesta la 
proporciona el uso de aviones o helicópteros según lo presenta el Dr. Anaya al 
hablarnos de la siembra aérea de la coquia en el lago de Texcoco.

Como consumidores de artículos agrícolas, especialmente frutas y hortalizas, 
la mayoría no estamos conscientes de la serie de peligros que nos amenazan. 
Algunos pueden causar fatales consecuencias. No es de extrañarnos entonces 
el énfasis que la legislación nacional e internacional ha puesto al comercio 
agropecuario para salvaguardar la inocuidad alimentaria. El Dr. Leos nos 
presenta en forma clara cuales son los peligros o amenazas y su influencia en el 
comercio internacional agropecuario.

La crisis alimentaria y la crisis financiera-económica que han marcado la 
historia de nuestro planeta en los dos últimos años han permitido visualizar, 
entre otros puntos, que la mayoría de los gobiernos ha descuidado la inversión 
en la agricultura y en la seguridad alimentaria por varias décadas, y que la 
pobreza extrema y el hambre han aumentado en el mundo, principalmente en 
sus zonas rurales. El replanteamiento de las políticas públicas con objeto de que 
la agricultura sustentable y la inocuidad alimentaria ocupen puestos clave para 
el desarrollo de campo. Lo anterior se desprende del análisis que el Dr. Escobar 
nos presenta.

Finalmente, como un dato curioso, presentamos el periplo que efectuó el ají a 
partir de su descubrimiento por Cristóbal Colón.

Atentamente,
Rafael Rodríguez Montessoro
Director De Agroproductividad.
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Actualmente la comercialización a gran escala de 
chayote en México y Centroamérica recae en un solo 
tipo denominado chayote verde liso para exportación 
(Cadena-Iñiguez et al., 2005a). De esta variedad se 
han realizado diferentes investigaciones sobre su valor 
nutrimental y medicinal (Silva-CR et al., 1990, Vozari-
Hampe et al., 1992), sanidad (Rivera y Brenes, 1996), 
ecofisiología (Cadena-Iñiguez et al., 2001, 2005a) y 
tecnología postcosecha (Aung-LH et al., 1996; Cadena-
Iñiguez et al., 2006), así como de su normalización para 
el mercadeo internacional (Anónimo, 2003), mientras 
que para el resto sólo se han realizado registros 
etnobotánicos y filogenéticos (Maffioli, 1981, Cruz-
León y Querol-Lipcovich, 1985, Cross et al., 2001). El 
chayote es muy apreciado por los mercados étnicos, 
siendo los asiáticos los principales consumidores de 
éste en la costa oeste de los Estados 
Unidos de América. México es 
el segundo exportador mundial 
después de Costa Rica. Otros 
países productores importantes son 
Guatemala, Brasil, Puerto Rico e 
India, aunque la mayor parte de su 
producción es para autoconsumo 
(Brenes-Hine, 2002). En la 
República Mexicana la producción 
importante se agrupa en los 
estados de Chiapas, Michoacán, 
México, Nayarit, Jalisco, San Luis 
Potosí y Veracruz. Este último 
es el principal productor con una 
superficie aproximada de 2500 
ha anuales que aportan 86.38% 
del volumen total (Bancomext, 1999; Cadena-Iñiguez 
y Arévalo-Galarza, 2008). El estado de Veracruz 
produce todo el año ya que ha ampliado el corredor 
de cultivo a tres regiones agroclimáticas; la primera se 
ubica en la zona del bosque mesófilo de montaña en 
el centro del estado en altitudes de 1580 a 1150 m. En 
ésta se encuentran los municipios de Coscomatepec, 
Huatusco, Ixhuatlán del Café, Chocamán, Orizaba, 
Tlilapan, Orizaba y Rafael Delgado, cultivos bajo 
condiciones de temporal. La segunda se localiza en 
áreas de vegetación de selva mediana perennifolia, 
en altitudes de 1100 a 780 m, en donde se incluye a 
Amatlán de los Reyes, Cuichapan e Ixtaczoquitlan, 
cultivos bajo condiciones de riego y temporal. La 
tercera se ubica en áreas de selva baja caducifolia en 
altitudes de 300 a 210 m en los municipios de Actopan 

y Emiliano Zapata bajo condiciones de riego. En el 
caso del chayote espinoso se han identificado áreas 
de cultivo en altitudes superiores al bosque mesófilo 
desde 1600 a 2800 m en los estados de Veracruz, 
Michoacán, Puebla y México; es en estos últimos dos 
donde se ubican las mayores superficies de cultivo para 
dicho tipo de chayote. En lo que concierne al tipo negro 
Xalapa, existen dos áreas importantes de cultivo, una 
en Ixtapa, Chiapas y otra en Tuzamapa, Veracruz, cuya 
producción se destina únicamente al mercado local. En 
términos económicos S. edule representa una fuente 
de divisas por concepto de exportaciones para México. 
Para el periodo de 1992 a 1995, Lira-Saade (1996) 
reportó ingresos por $4,950,000 USD por concepto 
de exportaciones a EE.UU, mientras que Bancomext 
(2004) reportó una tasa de crecimiento de 8% a partir 

de 1995. La generación de empleos 
fijos y temporales es otra de las 
bondades del cultivo (Cuadro 1), ya 
que el periodo de producción es de 
seis a siete meses. Se ha estimado 
que los ingresos generados por 
concepto de exportación de chayote 
representarían comparativamente 
hasta 100,000 ha con subsidio 
federal si estuvieran cultivadas 
con maíz y cafeto (Cadena-
Iñiguez et al., 2001, 2005). En 
términos ecológicos el cultivo del 
chayote sin remoción del suelo, 
uso de azadón ni herbicidas, ha 
representado una opción ecológica 
para el manejo de laderas. Su 

manejo en tapanco (tarima o parrilla) forma un dosel 
vegetal que amortigua el impacto de la lluvia y atenúa 
así la formación de corrientes que lavan el suelo de 
las laderas, además de que hace un aporte continuo 
de biomasa por actividades de deshoje y poda. La 
rentabilidad como cultivo le ha permitido reconvertir 
parcial o totalmente áreas productoras de papa, tabaco, 
maíz, café, mango y cítricos (Cadena-Iñiguez, et al., 
2001). La preferencia en los mercados de Norteamérica, 
como producto procedente de México (sobre todo en la 
costa oeste de los Estados Unidos de América), lo ubica 
en la cuarta posición después del aguacate, jitomate y 
café (Bancomext, 2004), mientras que para Veracruz 
ha representado el cuarto cultivo en importancia 
económica después del café, la lima persa y la piña  
(Bancomext, 1999). 

El chayote (Sechium edule (Jacq.) Sw) es una especie 
originaria de mesoamérica y México es uno de los 
centros de mayor diversidad biológica (Lira-Saade, 
1996; Ortega-Paczka et al., 1998). A diferencia de lo 
que ocurre con otras especies cultivadas, en Sechium 
spp. no existen evidencias arqueológicas que ayuden a 
precisar la antigüedad de su origen y manejo. La testa 
suave de la semilla y su fruto carnoso no permiten 
su conservación (Lira, 1995). La mayor evidencia de 
su origen es la existencia de chayotes silvestres en la 
región centro y sur de México y en Centroamérica. 
Se considera que el término moderno chayote es una 
modificación de los vocablos Náhuatl “huiztayotl” y 
“chayotl”, lo que confirmaría el uso de esta planta 
desde tiempos precolombinos (Cook, 1901). De 
acuerdo con los datos mencionados por Patrick 
Browne (1756), quién se basó en la información de 
Sloane (1689), ambos citados por Reinecke (1898), 
se considera que fue introducido por los españoles 
a las Islas de Cuba, Jamaica y Puerto Rico. Por su 
valor alimenticio y su gran capacidad de crecer en 
diferentes sitios climáticos, en 1898 se realizó su 
desplazamiento a otras localidades como California, 
Louisiana, Hawaii y Filipinas y, un año más tarde, a 
La Florida, buscando condiciones de clima y suelos 
semejantes a los observados en El Caribe. 

En la búsqueda del origen de S. edule, Newstrom 
(1986) realizó colectas de los parientes silvestres 
en los estados de Oaxaca y Veracruz, México y, 

con base en la variación morfológica de los frutos, 
clasificó lo encontrado como chayotes silvestres 
tipo I y tipo II. De acuerdo con Cruz-León (1985-
86) el chayote silvestre tipo I podría ser una reliquia 
de los verdaderos antecesores silvestres del chayote 
domesticado, mientras que el tipo II pudo ser el 
resultado de cruzamientos espontáneos de plantas 
silvestres con los ya domesticados, favorecidos 
por la proximidad de las áreas de cultivo. Trabajos 
posteriores realizados por Lira y Chiang, (1992), 
Lira, (1995), Lira-Saade, (1996), y Lira et al. (1999) 
no mostraron evidencias de la existencia de algún 
ancestro de los actuales parientes silvestres. Recientes 
estudios morfoestructurales, químicos y genéticos 
han demostrado que, efectivamente, las poblaciones 
silvestres ubicadas en los municipios centrales de 
Veracruz, México son ancestros de las variantes 
cultivadas (Cadena-Iñiguez et al., 2008).

3. PROBLEMÁTICA NACIONAL
A pesar de la importancia que este recurso fitoge-
nético mesoamericano representa, Sechium edule 
no ha sido incluido en México dentro de los progra-
mas de rescate de la diversidad biológica, conser-
vación de germoplasma, investigación y desarrollo 
del cultivo. Oficialmente S. edule no ha sido consi-
derado en los términos de referencia de las priori-
dades nacionales del sector agrícola; su mayor co-
nocimiento técnico-científico trata sobre su origen, 

Cuadro 1. Estados productores de chayote
en México y generación de empleo local 

Estados Superficie 
Cultivada (ha)

Producción 
Total (Ton)

Jornales año Empleos 
Equivalente1

B. California 18 153 17,016 227

Guanajuato 37 N/R 34,978 466

Jalisco 847 27,527 800,720 10,676

Edo. México 69 2,208 65,230 870

Michoacán 112 180 105,880 1,412

S. Luis Potosí 60 4,020 56,722 756

Chiapas 37 1,739 34,978 466

Nayarit 33 2,970 31,197 416

Veracruz 2,500 246,000 2´363,400 31,512

Total 3,713 284,797 3´510,122 46,802

1: 75 jornales equivalen a un empleo fijo (inegi, 2005);
n/r= no reportado. (bancomext, 1999; cadena-iñiguez y arévalo-galarza, 2008)

2. ORIGEN
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de postes, alambres de púa y galvanizado, llegando 
inclusive al empleo de postes de concreto y varilla. 
El sistema de plantación inicia con el sembrado de 
dos frutos fisiológicamente maduros (con estrías en 
la epidermis). Las modalidades conocidas son de 
“arrimo”, que consiste en formar un montículo de 
suelo aflojado y depositar dos frutos de hasta dos 
tercios de su tamaño en el montículo y guiado con 
tutores de carrizo. Otra modalidad consiste en cavar 
en el suelo una cepa u hoyo de 40 x 40 x 40 cm en el 
que se depositan dos frutos sobre un montículo que 
se forma con el suelo de la cepa y guiando la plan-
ta al tapanco. Un 
último método es 
el de formación 
de hileras, para 
lo cual se reali-
za la preparación 
del suelo con ara-
do y rastra, y se 
siembra un fruto 
a la distancia re-
querida sobre el 
lomo del surco. 
En todos los ca-
sos la distribución 
es en marco real, con densidad de plantación varia-
ble dependiendo de la región de cultivo. En bosque 
mesófilo la densidad va desde 100 a 130 plantas.ha-1; 
para las áreas circunscritas en vegetación de selva 
mediana subperennifolia la densidad varía de 400 a 
600 plantas, mientras que en selva baja caducifolia 
se alcanzan densidades de 1100 a 1300 plantas.ha-1. 
Esta variación se basa en que a menor altitud me-
nor humedad ambiental, mayor temperatura e irra-
diancia que limitan el crecimiento de las guías, lo 
que hace necesario aumentar el número de plantas 
para obtener un cubrimiento total del tapanco y con 
ello la protección de las guías productivas. El ren-
dimiento puede ser de 54 ton.ha-1 para cultivos con 
manejo tradicional y de hasta 136.3 ton.ha-1 para los 
que siguen un paquete tecnológico. La mayoría de 
los productores de chayote en México son minifun-
distas. Las superficies sembradas van desde los 1000 
m2 hasta 1.8 hectáreas como rango; sin embargo, re-
cientemente se ha promovido la organización legal 
de productores para aglutinar superficies mayores 
con el fin de consolidar mayores volúmenes y oferta 
al mercado exterior. 

Desarrollo 
local vs mundial
Con excepción de Costa Rica, quien implementó un 
Ministerio para el desarrollo del cultivo del chayote 
con fines de exportación, programa que lo ha ubicado 
como el primer exportador mundial, en ningún otro 
país se han realizado esfuerzos para valorar debi-
damente a la especie. Es importante considerar que 
Costa Rica produce en una superficie no mayor de 
500 ha y exporta 92% de su volumen (Marín, 1999 en 
Brenes-Hine, 2002), mientras que México tiene e23% 
del mercado de Norteamérica (Bancomext, 2004). 

Referente a los 
avances de me-
joramiento ge-
nético, Gamboa 
(2005) menciona 
la existencia de 
clones para Costa 
Rica; sin embar-
go, advierte que 
el uso de estos 
materiales ha 
disminuido en el 
mediano plazo la 
rentabilidad del 

cultivo por uniformidad del material genético, por 
lo que se sugiere que la distribución de clones no es 
recomendable. Por otra parte, debido principalmen-
te a las bondades económicas por su incremento en 
la demanda internacional, el cultivo del chayote tie-
ne actualmente una mayor distribución. Por ejemplo, 
países como Honduras, Nicaragua y Panamá están 
recibiendo material biológico de Costa Rica para in-
cursionar formalmente en el mercado exterior. 

Fuentes de variación 
genética
En los Estados de Veracruz, Chiapas y Oaxaca se han 
ubicado las áreas con mayor variación y en la región 
central de Veracruz se han reportado plantas con 
frutos de diferente tamaño, forma, color, sabor, lisos y 
con espinas, polimorfismo foliar, diferente coloración 
en pecíolo, venación de hoja, guías y flor (Cadena-
Iñiguez et al., 2008). Con excepción del tipo verde liso 
que se cultiva extensivamente, es posible encontrar 
todas las variantes de chayote bajo el auspicio en 
áreas de traspatio. El producto de este auspicio es 

taxonomía, etnobotánica, valor 
nutrimental, aspectos de mane-
jo postcosecha, acercamientos 
sobre plagas y enfermedades, 
y descripción gráfica de di-
versidad biológica. Lamenta-
blemente, la mayoría de estos 
estudios se han realizado fue-
ra del país, lo que ha limitado 
la aplicación de la tecnología 
existente. Adicionalmente, la 
Secretaría de Agricultura (SA-
GARPA) y la Secretaría de 
Economía (SE) realizaron un 
pliego de peticiones acerca del 
tipo de chayote exportable, con 
el fin de acreditar productores 
con la marca México Calidad 
Suprema como garantía de ca-
lidad, identificación y diferen-
ciación del producto con base 
en la Norma Oficial Mexicana 
FF-047-SCFJ-2003 y la Codex-
Stan-83993 (Anónimo, 2003). 
Las repercusiones de lo anterior 
se pueden discutir de dos for-
mas; primero que, a excepción 
de las variedades de chayote 
verde liso desarrolladas por el 
grupo Interdisciplinario de In-
vestigación en Sechium edule 
en México (GISeM), las cua-
les tienen en la actualidad una 
distribución limitada en una 
superficie de cultivo no mayor 
a 200 hectáreas en Veracruz, 
Nayarit y San Luis Potosí, no 
existen programas instituciona-
les de selección y mejoramiento 
genético, ni distribución orde-
nada de materiales, que permi-
tan a los productores su incor-
poración al contexto de México 
Calidad Suprema, con lo que 
se corre el riesgo de marginar a 
la mayoría de las áreas produc-
toras y restringir la oferta por 
falta de uniformidad, calidad, 
sanidad e inocuidad. 

Producción de materiales 
mejorados, vs criollos o nativos
S. edule presenta una amplia gama de tipos biológicos, de los cuales el 
verde espinoso, el negro xalapa y el verde liso son los que se cultivan 
en mayor escala. En la generalidad de los casos se usa alguna variante 
infraespecífica dentro del propio tipo. Anualmente se hace intercambio 
de semilla (se siembra el fruto completo) entre productores y localidades; 
en la región de Actopan y Emiliano Zapata, Veracruz, los productores 
dependen del envío de semilla por parte de los bodegueros de la central de 
abastos de la Ciudad de México, quienes la distribuyen lo mismo provenga 
de Michoacán o de alguna región de Veracruz. Lo anterior ha generado 
anarquía ya que se desconoce si el material usado para siembra es un tipo con 
una morfometría estable de acuerdo con los requerimientos del mercado, 
o bien, producto de la hibridación infraespecífica, lo que causa fracasos 
por baja calidad del producto final ya que no cumplen las expectativas 
del mercado, principalmente por forma y color. Aunado a lo anterior, 
existe la desventaja de la diseminación de plagas y enfermedades tales 
como virus (vía semilla), hongos y bacterias (Thimovirus, Micovellosiella, 
Geotrichum, Erwinia, Phythophtora, Cladiosporum, Colletotrichum) que 
se trasmiten por intercambio de los frutos (Juárez-Merlín et al., 2007). 
Recientemente, el Grupo Interdisciplinario de Investigación de Sechium 
edule en México (GISeM) ha diseñado un programa nacional de rescate, 
conservación e investigación de la variación infraespecífica de S. edule, 
incluyendo en estos estudios materiales silvestres y representantes de 
la variación de tipos cultivados. Se ha realizado la mayor parte de la 
caracterización morfológica, estructural, bioquímica y genética, lo que ha 
permitido identificar los descriptores varietales, así como la formación de 
un banco de germoplasma. Al caracterizar la colección del germoplasma 
se han diseñado programas de mejoramiento genético participativo, así 
como el registro y la protección legal. 

Sistemas de cultivo
Tradicionalmente el chayote ha sido cultivado en áreas de traspatio. Los 
primeros huertos formales fuera de esta condición para la región Vera-
cruzana datan de aproximadamente 95 años para la región de Cuautlapan 
e Ixtaczoquitlán, y su cultivo se realizó en el suelo a semejanza del cul-
tivo de calabaza sin usar estructura alguna de soporte para la planta. El 
producto final era chayote “recio” (fisiológicamente maduro), cuyo des-
tino fue la Ciudad de México y el Puerto de Veracruz. El aumento en la 
demanda nacional trajo consigo ciertos cambios en la preferencia del con-
sumidor hacia el chayote “tierno” (madurez hortícola) sin contacto con el 
suelo para reducir daños mecánicos y mejorar su sanidad. Para lograr lo 
anterior se generó el uso del tapanco o tarima. Este sistema es reciente, 
su uso data de aproximadamente 80 años para la región de Orizaba, 35 
para Huatusco-Coscomatepec, y no más de 65 años para la de Actopan. 
En la actualidad el sistema de tapanco se ha modificado en cuanto al tipo 
de materiales de amarre y sostén, pasando del uso de madera rústica a 
guisa de techo a la combinación de madera con bejucos y, de ésta, al uso 
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(var. nigrum spinosum), cuyas poblaciones mostraron 
mayor distancia genética respecto del ancestro 
silvestre y se cultivan en ambiente de bosque mesófilo 
y valles altos. En el caso de los chayotes de frutos 
amarillos estos autores registraron mayor semejanza 
genética con el ancestro silvestre y fuerte contraste 
morfoestructural (fenotípico) y bioquímico que supone 

mayor especialización a ambientes cálidos con mayor 
temperatura e irradiancia, ya que éstos se encuentran 
cultivados con mayor frecuencia en ambientes más 
cálidos (Figura 1). Actualmente estos grupos varietales 
se encuentran protegidos legalmente en el catálogo 
nacional de variedades vegetales del Servicio Nacional 
de Inspección y Certificación de Semillas (SNICS). 

para autoconsumo y venta en 
tianguis locales. Las localidades 
con mayor riqueza biológica son 
las que se ubican en la primera 
región con vegetación de 
bosque mesófilo. Sin embargo, 
debido a que S. edule es de 
polinización cruzada, además 
de que en muchos traspatios 
se cuenta con más de un tipo, 
la variación se convierte en un 
proceso dinámico y continuo, 
lo que incrementa la variación 
infraespecífica entre tipos y 
dentro de éstos.

Indicadores 
de erosión 
genética
En consideración a la 
importancia que esta 
especie tiene para 
la economía de paí-
ses como México, 

a principios de los 
años ochenta se hicie-

ron grandes esfuerzos para 
conservar dicha variación a tra-
vés de la colecta, caracteriza-
ción de frutos y formación de 
colecciones de plantas vivas. Se 
crearon catálogos de frutos con 
accesiones de Puebla, Veracruz, 
Chiapas y Oaxaca, México por 
Cruz-León y Querol-Lipcovich 
(1985), Newstrom (1986), y de 
Guatemala hasta Panamá por 
Maffioli (1981); lamentablemen-
te problemas sanitarios como la 
pudrición de raíces, ataque de 
plagas, heladas y ocasionalmen-
te daño por ganado, causaron la 
pérdida gradual de este material, 
por lo que en 1982 se dio la baja 

definitiva de 15 accesiones; posteriormente seis, en 1983; ocho, en 1984; 29, 
en 1985; 22, en 1986; 15, en 1987; cinco, en 1988; 29, en 1989; y, finalmen-
te, 44 en 1990. Otras colecciones formadas en Celaya, Guanajuato, México 
(Lira, 1992), así como la colección ubicada en el CATIE, en Turrialba, y otra 
más formada en Fraijanes, Alajuela, ambas en Costa Rica, se perdieron en 
su totalidad entre 1988-90 (Brenes-Hine, 2002). Como en muchas especies 
exitosas, en S. edule existe el riesgo de que un tipo de chayote desplace en 
mediano plazo al resto de los cultivados por ser el que se exporta. En el caso 
del chayote silvestre sus poblaciones han disminuido principalmente porque 
los pobladores adyacentes a los núcleos silvestres no consideran que su con-
servación represente ventaja alguna; por el contrario, al ser amargo lo elimi-
nan para evitar cruzamientos y porque otros sitios donde crece están siendo 
ocupados para establecer cultivos de café orgánico. Colectas realizadas en 
la región Veracruzana (Cadena, 2001-2004) indicaron que de 483 parcelas 
de chayote, únicamente tres presentaron un tipo diferente al exportable. De 
igual forma, en 108 huertos de traspatio encuestados, únicamente 22 presen-
taron algún tipo diferente al exportable. Referente al silvestre se puede men-
cionar que de los sitios reportados por Cruz-León y Querol-Lipcovich (1985), 
Newstrom (1986), y Becerra (1996), únicamente se encontró uno con plantas; 
además, de cinco sitios conocidos por productores de la región central de 
Veracruz con plantas de chayote amargo para las localidades de Tonalixco, 
Cuesta del Mexicano y Capoluca, municipio de Ixtaczoquitlán, únicamente 
se localizaron tres. 

Estudios de diversidad genética y 
taxonomía de Sechium edule (Jacq.) Sw.
En México, Cruz-León y Querol-Lipcovich (1985) destacaron una amplia 
variación morfológica en su catálogo de recursos genéticos para chayote. 
Este trabajo estuvo muy relacionado metodológicamente con el realizado por 
Maffioli (1981) para localidades del sur de Chiapas, México, Centroamérica 
y Panamá. Con el fin de documentar la diversidad, estos autores establecieron 
cinco descriptores morfológicos exclusivamente de frutos. Lira-Saade (1995) 
denominó a la variación biológica documentada como razas locales. Lira 
et al. (1999) hicieron una nueva propuesta de clasificación taxonómica para 
S. edule donde subdividieron en dos subespecies a la variación biológica: 
Sechium edule ssp edule para los cultivados y Sechium edule ssp silvestrys para 
el tipo silvestre. Las consideraciones en que dichos autores fundamentaron 
esta separación fueron diferencias morfológicas y cromosómicas a través 
de la identificación de cariotipos. En estudios recientes Cadena-Iñiguez 
et al. (2008) encontraron que la variación fenotípica de S. edule tiene 
sus base en dos procesos paralelos: la domesticación y la especialización 
adaptativa a cambios de ambiente. De todos los tipos estudiados los rasgos 
de domesticación fueron más evidentes en poblaciones de chayotes verde liso 
(var. virens levis), negro Xalapa (var. nigrum xalapensis) y verde espinoso 

4. ESTRATEGIAS DE CONSERVACIÓN
Conservación in situ
Desde el inicio de la domesticación de Sechium edule, los pobladores mesoamericanos han conservado esta 
especie en los huertos familiares en su hábitat natural (bosque mesófilo) y fuera de éste, lo que ha inducido 
una variación en forma, tamaño, color y sabor del fruto. Dicha variación se ha conservado porque cumple una 
función alimentaria y generación de ingreso económico, de tal forma que se puede considerar que los huertos 
de traspatio son en la actualidad la mejor forma de conservación in situ. 

Conservación ex situ 
Ante la evidencia de la pérdida de las colecciones de campo de la década de los ochenta, y dado que la mayor 
variabilidad de S. edule se encuentra en Veracruz, México, en el periodo de 2005-2007 el GISeM formó el 
Banco Nacional de Germoplasma de S. edule (BANGESe) en el Centro Regional Universitario Oriente de la 
Universidad Autónoma Chapingo (CRUO-UACh) en Huatusco, Veracruz, y su réplica en el campo experimental 
Rosario Izapa en Chiapas. En la realización de esta empresa se cuenta además de la participación institucional 
de la UACh, el Consejo Veracruzano del Chayote, A.C. (COVERCHAYOTE), Colegio de Postgraduados (CP), 
la Facultad de Estudios Superiores-Zaragoza de la Universidad Nacional Autónoma de México (FES-UNAM), 
y el Instituto Nacional de Investigaciones Forestales y Agropecuarios (INIFAP-Chiapas). El Banco cuenta 
actualmente con 130 accesiones procedentes de diez estados de México, y de otros de Guatemala y Costa Rica.  

5. APROVECHAMIENTO DE GERMOPLASMA
Potenciación actual o potencial
Actualmente el germoplasma rescatado y conservado en el Banco de Germoplasma (BANGESe) se usa con 
fines alimentarios como producto fresco; sin embargo, existen usos potenciales, como la obtención de productos 
fungicidas, bactericidas y principios activos con actividad antineoplásica, así como para el tratamiento de gastritis y 
sinusitis (Cadena-Iñiguez et al., 2005b). También se debe mencionar su utilidad en los programas de mejoramiento 
genético y resistencia a enfermedades. 

Figura 21. Fruto de la variedad nigrum 

spinosum 

 

A B C D E F G H I J
1 2 3

Figura 1. Variedades de Sechium edule (Jacq.) sw., variedad: A: nigrum xalapensis,
B: amarus silvestrys, C1: albus levis, C2: albus dulcis, C3: albus minor, D: nigrum máxima, E: nigrum 

minor, F: nigrum levis, G: virens levis, H: nigrum spinosum, I: albus spinosum, J: nigrum conus.
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6. POLITICAS Y LEGISLACIÓN
Las políticas gubernamentales para el sector agrícola en 
México han propiciado que especies de importancia 
alimentaria como el chayote no sean consideradas en 
la categoría de prioridad nacional, lo que aumenta 
el riesgo de su pérdida material o legal. Con base 
en la Convención de Diversidad Biológica, en octubre de 
1994 se determinó que los países, y no la humanidad, son los 
dueños del patrimonio representado por los recursos genéticos 
que poseen, de tal forma que cada vez es mayor la responsabilidad y 
prioridad estratégica de cada país por la conservación y uso de sus 
recursos. Con base en lo anterior, actualmente se realizan esfuerzos para 
ubicar en categoría de prioridad nacional al recurso fitogenético S. edule 
y su variación infraespecífica, con el fin de continuar con su rescate, 
conservación, investigación, desarrollo y transferencia tecnológica en 
asociación con los usuarios y poseedores históricos. A partir de 2003 
se han formado diferentes asociaciones de productores de chayote 
en San Luis Potosí, Michoacán, Nayarit y Veracruz bajo la figura de 
Consejos estatales del Chayote, A. C., y en cuyos planes de desarrollo 
están establecidos los siguientes aspectos: “Generar mecanismos 
para la conservación y protección de la diversidad genética de la 
especie, buscando el establecimiento de bancos de germoplasma, la 
denominación de origen y de calidad por regiones, ya que existe una 
seria preocupación de que las poblaciones silvestres, los chayotes de 
huerto familiar y aún los cultivados extensivamente, vayan perdiendo la 
diversidad que hasta el momento es uno de nuestros mayores orgullos 
y patrimonio”. Por lo tanto, es prioritario apoyar en fondos sectoriales 
El Programa Nacional de conservación, investigación y desarrollo de 
la biodiversidad del chayote (Sechium edule (Jacq.) Sw.), como lo ha 
propuesto el GISeM, involucrando de forma ordenada la participación 
interdisciplinaria e interinstitucional que evite dualidades e incremente 
el conocimiento técnico-científico para el mejor aprovechamiento de este 
recurso mesoamericano.

 

 

Mejoramiento
genético y resultados
En 1997 se inició un programa 
de mejoramiento genético con 
la participación del Grupo Pro-
ductor de Chayotes, J.V. en la lo-
calidad de Tlaltengo, Coscoma-
tepec, Veracruz. Este programa 
inició con la selección de forma, 
color, tamaño final de los frutos 
y rendimiento del tipo verde liso 
(var. virens levis), para lo cual se 
consideró la reducción en la lon-
gitud de entrenudos para obte-
ner más frutos por metro lineal 
de guía, ya que esta planta es de 
crecimiento indeterminado. La 
metodología fue selección ma-
sal visual estratificada con una 
presión de selección del 10%; 
la precocidad, vigor y sanidad 
fueron otros parámetros consi-
derados. Como producto de este 
trabajo se cuenta con los culti-
vares GISeM-JV, GISeM-NY, 
GISeM-SM, y GISeM-CR, con 
diferentes ciclos de selección. 
El primer cultivar está adaptado 
para zonas de bosque mesófilo 
y el resto para condiciones de 
selva mediana subperennifolia y 
baja caducifolia. Estos materia-
les son cultivados en los estados 
de Veracruz, Nayarit y San Luis 
Potosí, con registros de produc-
ción comercial promedio de 
76.3 ton.ha-1 alcanzados en un 
periodo de 98 días y un máximo 
de 136 en seis meses de produc-
ción. 
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